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virtuoso. Esta ciencia fué adquisición de un momento: la 
aprendió en la cima del Pcre-Lachaise, el día en que acom­
pañaba á la última morada á un pobre hombre honrado, el 
padre de su Delfina, que murió víctima de nucstr~ sociedad 
y de los sentimientos más verdaderos, y que se :16 abando­
nado por sus hijas y por sus yernos. Allí resolvió burlarse 
de todo el mundo, procurando tener únicamente apariencias 
de virtud y de caridad. El ego(smo armó de pies á c~beza á 
este joven noble. Cuando Nucrngen encontró al mocito pro­
visto de la misma armadura, lo estimó como estimaba en la 
Edad Media un caballero en un torneo á otro provisto de 
armas iguales á las suyas. Pero se entregó á la molicie du· 
rante algún tiempo en las delicias de Capua. La amistad de 
una mujer como la baronesa de Nucingen es de índole capaz 
de hacerle abjurar de todo egoísmo. Después de haber ~ido 
engañada una vez en sus afectos por un hombre de hielo 
como lo era el difunto de Marsay, Delfina debió sentir un 
afecto sin límites por un joven lleno de los entusiasmos pro­
vincianos. Esta ternura ejerció cierta influencia sobre Ras· 
tignac. Cuando Nucingen hubo colocado al amigo de su 
mujer el arnés que todo explotador coloca á su explotado, 
lo que ocurrió precisamente en el momento en que meditaba 
su tercera liquidación, le confió su situación y le mostró 
como una obligación de su intimidad y como una reparación, 
el que desempefiara el papel de hombre de confianza. El 
barón juzgó peligroso iniciar en su plan á su colaborador 
conyugal. Rastignac creyó en una desgracia, y el barón ~e 
dijo creer que salvaba la casa. Pero cuando una made¡a 
tiene tantos hilos, siempre se hacen nudos, y Rastignac 
tembló por la fortuna de Delfina: estipuló la independencia 
de la baronesa, exigiendo una separación de bienes y jurán­
dose á sí mismo saldar su cuenta con ella, triplicándole su 
fortuna. Como Eugenio no hablaba de sí mismo, Nucingen 
le suplicó que aceptase veinticinco acciones de mil francos 
cada una en las minas de plomo argentifero, á lo que Ras­
tignac se avino por no ofenderle. Nucingen había instru!do 
á Rastignac la víspera de la noche en que nuestro amigo 
decía « Malvina que se casase. Al ver cien familias felices 
que iban y venían por París tranquilas acerca de su fortuna, 
como los Godofredo de Beaudenord, los Aldriger, los Aigle­
mont, etc., Rastignac sintió un estremecimiento como el ge· 
neral joven que contempla por primera vc1. un ejfrcito antes 
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de la batalla. La pobre lsaura y Godofredo, h~ciéndose el 
amor ;no representaban á Acís y Galatea deba10 de la roca 
que ~1-gran Polifemo i?a á ha~er_ caer sobre ell~~? 

-Este mono de Bix1ou, casi uene talento-dijo _Blondet. 
-¡Ah! ¿de modo que no imito el estilo de Mar_ibaud?-· 

dijo Bixioti gozando de su éxito y contemplando a sus sor­
prendidos auditores. - Hacía dos meses que Godofredo se 
entregaba á todos esos goces del hombre que se casa - re­
puso después de esta interrupción .. - El hom~re se p~rcce 
entonces á esos pájaros que van y v1e~en recog1en~o bnznas 
de paja para hacer sus nidos en la primavera, llevandolas en 
el pico y vigilando constantemente el lugar en que yacen 
sus huevos. El futuro de lsaura había alquila~o en la calle 
de la Plancha una casita de mil escudos de alqu1_ler, cómoda, 
ni demasiado grande ni de_masiado pequeña, é iba todas las 
mañanas á ver como traba1aban los obreros y como ma~c~a­
ban los trabajos. Habla introducido en ~tia el confort, umca 
cosa buena que hay en Inglaterra: calo_r!fe~o p~ra mant~ner 
una temperatura igual en_ la casa, mob1hano bien escogido, 
ni demasiado brillante, m demasiado elegante; colores fres­
cos y gratos á la mirada, servicios de plata, coches nuevos, 
v había hecho arreglar las cuadras y las cocheras e~ que 
Toby, Joby, Paddy se revolvía como ~na marmot~ despierta, 
satisfecho al parecer ante la perspect(va de que iba á haber 
en casa mujeres y una lady. Esta pas1ó~ del hombr; que se 
dispone ,í establecerse, que escoge relo1es, que va a casa de 
su futura con los bolsillos llenos de muestras de telas para 
consultarla acerca del mobiliario del dormitorio, Y que 
corre, salta y brinca animado por el amor, es una de las 
cosas que regocijan mas á un corazón honrado y sobre todo 
á los comerciantes. Como no hay nada en. el mundo _qu~ 
agrade más que el matrimonio de un gu~po 1oven d~ ve1.nt1• 
siete afios con una linda muchacha de vernte que b~1la _bien, 
Godofredo, preocupado con 1~ idea del ajuar, mntó ,1 
Rastignac y á la señora de Nucrngen á almorzar para con­
sultarles acerca de este importante punto. Tu_vo la excd~nte 
idea de convidar también á su primo_ de A1~lemon~ y a su 
mujer, así como á la señora de Sensj'. A 'las muiere~ de 
mundo les gusta bastante explayarse una vez por casualidad 
en casa de los solteros almorzando con ellos. Tenían que ir 
a ver á la calle de la Planche la casita de los futuros cspo• 
sos. Las mujeres son para esas pequeñas expediciones como 
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los ogros para la carne fresca, pues refrescan sus recucrd 
de goces pasados. La mesa fué puesta en el saloncito qu 
había sido preparado de antemano para celebrar la despe 
dida dé la vida de soltero. El almuerzo fué encargado de 
ma~era que constase_ de esos platos que ta_nto les gusta á la 
mu¡eres por la ma~ana, hora en que sienten un apetito 
atroz; aunque no g~1eren confesarlo porque les parece que 
se c~mpr:?meten d1c1endo: • Tengo hambre. »- , ¿Cómo ,·iene 
so~o. » d1¡0 G~dofredo á ~astignac al verle entrar. - « U 
senora ~e Nuc1~0en está triste; ya te contaré luego por qué . 
r~spond1ó Rast1gnac, que tenía aspecto de hombre contra­
rtado. -:-«,Morros?» respondió Godofredo. No , contes­
tó RastJg~ac. A l~s cuatro, las mujeres se fueron al bosque 
de . Bolonia; Rast1gnac quedó solo, y entonces miró melan­
cólt_camente por la ventana á Toby, Joby, Paddy que se man­
tenia audazmente ante el caballo enganchado al tílburi, con 
los ?razas .c~uza~_os como Napoleón. , Bueno, ¿qué tienes, 
quertdo m_10~---:-d1¡0 Godofredo á Rastignac;-veo que estás 
~ombrío é tnqu1eto y que tu alegría no es franca. La dicha 
mcompleta te m~rtifica. _En efecto, es muy triste no estar 
casado con 1~ mu¡er á quien se ama. ~Querido mío, ¿tienes 
valor para 01r lo que te~go que decirte y sabrás comprender 
hasta gué_ punt? es preciso querer á una persona para come­
'~: la tnd1~crec1ón de que yo voy á hacerme culpable?»­
d1¡0. Ras~ignac_,, con ese tono .que_ parece un latigazo. 
- cQué. d1¡0 Godofredo palideciendo. Me entristecía 
tu alegría, y. al ver tus preparativos, no tengo valor para 
guardar seme¡ante secreto. • Cuéntamelo todo en tres pa­
labras.» «Júrame por tu honor que serás mudo como una 
tumb~.» «_Como una tumba. Que si algún semejante tuyo 
~stuv1ese mter~sado en este secreto, no lo sabrá. » «Te lo 
¡uro.» «Pues bien, sabe que Nucingen se ha ido esta noche 
á Bruselas para decl~rarse en quiebra si. no _puede liquidar, 
Y qu~ Delfina ha pedido hoy ante la aud1enc1a la separación 
de bienes; a~n .puedes salvar tu fortuna.» «¿Cómo?» dijo 
Godofredo smuendo ~ue la sangre se le helaba en las 
venas. Escríbelc sencillamente al barón <ie Nucingen una 
carta con fecha atrasada de quince días, dándole orden para 
que emplee tus fondos en acciones. (Y le nombró la socie­
dad Claparón). Tienes quince días, un mes, tal vez tres 
meses, para venderlas con ¡;anancia. ¡Y Aiglemont que 
almorzaba con nosotros, A1glcmont que tiene un millón en 
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casa de Nucingen! l> «Escúchame: yo no sé si hay acciones 
bastantes para cubrirle,}' por otra parte, no soy amigo suyo, 
no puedo descubrir los secretos de Nucinger y tú no puedes 
hablarle. Si dices una palabra, me respondes de las conse­
cuencias. Godofredo permane'ció durante diez minutos en • 
la más perfecta inmovilidad. «Aceptas, ¿sí ó no?, le dijo 
implacablemente Rastignac.-Godofredo tomó una pluma 
y escribió y firmó la carta que le dictaba su ami~o. «iPob.re 
primo mío!» exclamó Godofredo. «Cada uno mira por s1,» 
dijo Rastignac. « Ya tenemos á uno en~anchado»_, añadió al 
dejar á Godofredo. Mientras que Rasttgnac mantobraba en 
París, he aquí el aspecto que ofrecía la Bolsa. Y o tengo un 
amigo provinciano, un estúpido que pasando por la Bolsa 
entre cuatro y cinco de la tarde, me preguntaba la causa de 
aquella reunión de charlatanes que van y vienen, lo que 
pueden. decirse y el por qué se pasean ~espués de 1~ irre~o­
cable fiJación del curso de los efectos publtcos. «Amigo mio, 
le dije, han comido y están digiriendo. Durante la digestión 
bailan cancanes sobre el vecino, sin lo cual no habría segu­
ridad comercial en París. Allí se lanzan los negocios, y hay 
~ombre, por ejemplo como Palma: cuya autori~ad _es se~e­
¡ante á la de Arago en la Academia real de c1enc1as. Dice 
que la especulación se haga, y la especulación que~a hecha. » 

Señores dijo Blondet,- qué hombre ese ¡udfo que 
posee una i;strucción, no universitaria, sino universal. En 
él la universalidad no excluye la profundidad, lo que sabe lo 
sabe á fondo: es el contador de los cancerberos de la plaza 
de París. y que sólo hacen un negocio cuando Palma lo ha 
examinado. Es grave, escucha, estudia, reflexiona y le dice 
á su interlocutor: «Esto no va bien. Lo que más me ex­
traña, es que habiendo sido diez años socio de Wcrbrust, 
no hayan reñido nunca. 

Eso sólo ocurre entre gentes muy fuertes ó muy dé­
biles, las cuales, como lo discuten todo, no tardan en sepa­
rarse enemigos-dijo Couturc. 

Ya comprenderéis que Nucingen había lanzado con 
111ano hábil sobre las columnas de la Bolsa un pequeño obús 
que estalló á las cuatro dijo Bixiou. ¿Saben ustedes una 
noticia grave? dijo Tillet á Werbrust llevándolo á un rincón. 
Nucingen está en Bruselas y su mujer ha presentado una de­
manda pidiendo la separación de bienes. • ¿Es usted su com• 
padre para una liquidación? le dijo Werbrust sonriéndose. 
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~No hagan:ios tonterias, \\'erbrust, dijo Tillet; usted cono 
a los que tienen p_apel suyo: escúcheme, podemos hacer u 
ne~oc10. La~ acciones de nuestra nueva sociedad ganan 
vernte por ciento, ganarán el veinticinco á fin de este trime 
tre,. c~mo ~sted sabe, y s~ :repartirán magnífico dividendo. 
«¡P11lin! d1¡~ Werbrust, siga usted, siga usted; es usted uo 
diablo 9ue t1enelasgar:raslargasypuntiagudas y que siempre 
saca ta¡ada. » « Pero dé¡eme usted hablarle ó de lo contrario 
~o tendremos tiempo para operar. Acabo 

1
de encontrar una 

idea. al saber la noticia, y he visto llorando á la señora de 
Nucmgen, que teme por su fortuna. «¡Pobrecilla! dijo 
W~rbrus_t, ~on aire irón_ico._ Bueno, ¿qué hay?» repuso el 
antiguo ¡ud10 de ~lsac1a, 1_nterr~mp1endo á Tillet, que se 
calla_ba. Hay en m1 casa mil acciones de mil francos que 
Nucmgen me ha entre~ado para que les dé salida, ¿com­
pr~nde usted~ (Sí.» , S1 nosotros compramos á diez ó al 
vemt~ por ciento de rebaja papel de la casa Nucingcn por 
un millón, ganaremos una hermosa prima, porque seremos 
acreedores y deudores. La confusión reinará, pero obremos 
con cautela, p_orque podrfan creer que trabajamos por 
~uenta de Nucmgen . \Verbrust, comprendió entonces la 
¡ugada y le estrechó la mano á Tillet con agradecimiento. 
¡Sa~en ustedes la noticia? les dijo Martín Falleix, la casa 
Nu~mgen suspende pagos . ¡Bah! respondió Werbrust no 
extienda ustc? esa noticia y deje que hagan su negocio' las 
gentes qu~ tienen papel. ¿Saben ustedes la causa del dc­
s~~tre~» d1¡0 Claparon inten•iniendo. Tú no sabes nada­
d!)º T1llet; no oc~rrirá nada y se pagará íntegramente. Nu­
cmgen r~anudara lo_s negocios y encontrará en mi casa 
cua~to dinero necesite. Nucingen ha dispuesto de todo su 
cap1t!I en favor de Méji~o, que le envfa metales, cañones 
espan~l~s, campanas, obJetos de plata de iglesia. y todas las 
demoliciones de la monarquía de España en las Indias. La 
vuelta de esos valores se ha retrasado un poco y el barón se 
encuentra apurado, eso es todo.> «Es rerdad dijo Wcr­
brust,.yo tomo pa_pel suyo al veinte por ciento de descuen­
to.> Esta n~eva crrcu_ló c~n la rapidez del rayo. Se decían 
las cosas !11ªs contrad1ctonas, pero había tal confianza en l.i 
casa Nucmgen á causa de las dos liquidaciones precedentes, 
~ue todo el mundo conservaba su papel. «Es preciso que 
r alma nos ayu,de un poco, , dijo Werbrust. F~alma era el 
oráculo de los Keller, que estaban cargados de valores de 
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Nucingen. Una palabra de alarma dicha por él, bastab:i. 
Werbrus lorrró que Palma diese una campanada. Al día 
siguiente, la

0
alarma reinaba en la Bolsa. L~s Keller,_ aconse­

jados por Palma, cedieron sus valores al ?1~1. p_or ciento de 
rebaja, y como eran muy astutos, su_ op1món_ 1n:iperó en la 
Bolsa. Entonct:s, Taillefer cedía trescientos mil francos con 
el veinte por ciento de r~b~ja y ~~artín Falleix con el quinc~ 
por ciento. Gigonnet admnó la ¡ugada y entonc~s procuro 
aumentar el pánico á fin de procurarse papel Nucmgen para 
ganar un dos ó un tres por ciento, deduciéndoselo á We~­
brust. En esto vió en un rincón de la Bolsa al pobre Matl­
fat, que tenia trescientos mil fran_cos en papel_ Nucingen. El 

· droguero, más bien lívido que pálido, no v1ó sin temblar gue 
se encaminaba hacia él el terrible Gigonnet, el prestam1_s~a 
de su antiguo barrio. Pobre Matifat, esto va mal; _la cns1s 
despunta y Nucingen quebrará. P~ro á usted no_ le importa, 
porque está retirado de los negocios. , Se equivoca usted, 
Gigonnet; me cogen trescientos mil francos: que quería em­
plear en las rentas de España.• ,Están salvados. Las rentas 
de España se lo hubiesen llevado todo, mientras que yo le 
daré algo así como un cincuenta por ciento ~o, _su c~enta en 
casa de Nucingen., Prefiero esperar l_a hqu1dac1ón, res­
P?ndió Matifat, porque nunca ha. habido. banquero que 
diese menos de un cincuenta por ciento. S1 no ~e tratara 
tnás que de un diez por ciento de pérdida... ¿Q,u1ere usted 
á quince? dijo Gigonnet. Me parece sue uene u~t~d 
m~cha prisa, le respondió Matifat. Buenas -~ard~S D d1¡0 
G1gonnet. ¿Q!Jicre usted á doce? , Hec~o, dl)o G1gonnet. 
Aquella noche Tillet llevó á casa de Nucmgen tres millones 
P?r cuenta de aquellos tres. asociado~ f?rtuito~, que per~i­
bteron al día siguiente su pnma. La vte¡a, bomta_y pequena 
baronesa de Aldriger, almorzaba con sus dos hl)as y con 
Godofredo cuando Rastignac se presentó, entablando 
conversación acerca de la crisis financiera. El barón de Nu­
cingen sentía un vivo afecto por la familia Aldriger, y e~ 
caso de desgracia, se había arreglado para asegurar el capi­
tal de la baronesa con sus mejores valores, que eran accio­
nes de las minas de plomo argentifero; pero para seguridad 
de la baronesa debía rogarle que emplease de este modo 
sus fondos. t f-'ero ¿qué le pasa á ese pobre N ucingen? dijo 
1~ baronesa. « !<:stá en Bélgica, y su mujer exige una separa­
ción de bienes y ha ido ;í buscar fondos á casa de unos 
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banqueros. , Dios mío, eso me recuerda á mi pobre 
rido. ~li querido señor Rastignac, ¡cuánto debe usted sen 
la desgracia de esa casa. rCon tal que los indiferen 
estén al abrigo, como es hombre hábil ya saldrá del 1 
recompensando después á sus amigos., Es hombre hábil 
sobre todo honrado,» dijo la baronesa. Al cabo de un m 
la liquidación del pasi\'O de la casa Nucingen estaba o 
rada sin más requisitos que las cartas en que cada uno 
pedía el empleo de su dinero en valores determinados y 
más formalidades por parte de las casas de banca que la 
trega de los valores Nucingen en cambio de las acciones q 
iban adquiriendo más valor. Mientras que Tillet, \\' erbr 
Claparon y algunos otros que se creían muy astutos, hac' 
venir del extranjero con un uno por ciento de prima 
papel de la casa ;-.:ucingen, pues aun ganaban cambiánd 
por otras acciones que subían, el rumor era tanto mayor 
la plaza de París cuanto que nadie tenía nada que temer. 
charlaba acerca de Nucingen. se le juzgaba y se encontra 
medio de calumniarte. Su lujo, sus empresas. Cuando 
hombre hace lo que él, tiene que hundirse. En lo más fue 
de este clamoreo, algunas personas quedaron asombra 
al recibir cartas de Génova, de Milán, de Nápoles, de 
nebra, de Marsella y de Londres, en las que sus correspo 
sales les decían sin asombro que les ofrecían el uno 
ciento de prima por el papel Nucingen, á quien ellos creí 
quebrado. ~Alguna cosa pasa, dijeron los cancerberos. 
El tribunal había dictado sentencia de separación de bien 
entre Nucingen y su mujer. La cuestión se complica a 
mas. Los periódicos anunciaron la vuelta del barón de N 
cingen, el cual había ido á Bélgica á entenderse con un i 
dustrial para la explotación de las minas de carbón 
piedra. El barón volvió á presentarse en la Bolsa sin t 
marse siquiera el trabajo de desmentir los rumores calu 
niosos que hablan circulado acerca de su casa, y comp 
por dos millones un magnífico palacio á las puertas 
París. Seis semanas después, un periódico de Burd 
anunció la entrada de dos buques cargados por cuenta de 
casa Nucingen de metales, cuyo valor era de siete millon 
Palma, \Verbrust y Tillet, comprendieron que la jugada 
taba hecha, pero fueron los únicos en comprenderla. Est 
discípulos estudiaron la combinación, reconocieron que es 
ba preparada hacía once meses y proclamaron á Nucin 
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el mejor financiero europeo. Rastignac no comprendió ?ªda, 
pero había ganado cuatrocientos mil francos que Nucmgen 
te había proc,irado, con los cua!es dotó á sus dos hern;ia~as. 
Aiglemont, advertido por su pnmo _Beaudenord, _hab1~ _ido 
á ofrecer á Rastignac un diez por ciento de su millón ~1 lo­
graba emplearlo en acciones de un canal_que aun ~sta por 
hacer, pues Nucingen ha em?roll~do tan b1én al ~ob1ern_o en 
este asunto que los conces1onanos del canal tienen inte­
rés en no a~abarlo. Carlos Grondet impl_oró al amante de 
Delfina que le cambiase dinero por acciones. En fin, Ras­
tignac representó duranie d\ez días el papel de Law, Y _hoy 
el mocito tiene cuarenta mil francos de renta, cuyo o~igen 
proviene de las acciones de las min~s de plomo argen~if;ro. 

--Si todo el mundo ganó, ¿quién fué el que perdió. -
dijo Finot. 1 d 

-Conclusión repuso Bixiou. -Cebados por e pseu_ o 
dividendo que recibieron al!runos meses después de cambiar 
su dinero por acciones, el ~arqués de Aiglemont Y Beaude­
nord (y quien dice éstos dice todos los demá~), conse.~varo~ 
las acciones, pues les sacaban un t~es por cient~ mas á s n 
capital y contaron alabanzas de Nucingen defend1é_ndole e 
el momento mismo en que se sospechaba que rud1ese sus­
pender pagos. Godofredo se casó ~on su qu.end~ lsaura Y 
recibió cien mil fran_cos 1:1ás en acc1o_nes de l_as minas. C~n 
motivo de este matnmomo, los Nucmgen d1er?n un ba e 
cuya magnificencia excedió á toda ponderación. Del~na 
regaló á la recién casada un encantador aderezo de_ rubi~s. 
lsaura bailó no ya como soltera, sino como mu1er feliz. 
La baronesa'siguió siendo más que nunca una pastor~ de 
los Alpes, y Malvina oyó en aquel baile, por boca de '.f 1ll~t, 
el consejo de que se casase con Desroches. Este, a~ima o 
por los Nucingen y por Rastignac, abordó la ~uesuón de 
intereses, y tan pronto como oyó ~abiar _de acc1on~s de las 
minas como dote rompió y se volvió hacia los Matifat. En 
la calle de Cher~he-Midi el procurador encontró las conde­
nadas acciones de los canales que Gigonnet había endosado 
á Matifat en lugar de darle dinero. ¿Ves á Desroche~ 
encontrando el rostro de Nucingen en los ~~s dotes que é 
había ambicionado? l,as catástrofes no se h1c1er_on esperar. 
La sociedad Claparon hizo demasiados negocio~, _tuvod un 
empacho, y cesó de pagar intereses y de dar dividen ºf~ 
aunque sus operaciones fuesen excelentes. Esta desgrac 
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se combinó con los acontecimirntos de 1827. En 1 
Claparon era demasiado conocido para ser el testaferro 
aque_llos dos colosos y rodó de su pedestal á tierra. De 
doscientos francos, las acciones bajaron á cuatrocien 
aun cuando ,·alían intrínsecamente seiscientos. Nucin 
que co~ocía su v~lor intrínseco, volvió á comprar. 
b~ronesna de Aldnger había vendido sus acciones de 
m1~as, que no . daban nada, y Godofredo vendió las de 
muier por la misma razón. Imitando á 1~ baronesa B 
denord había_ cambiado sus acciones de las minas po~ a 
nes de la sociedad Claparon, y sus deudas le obligar 
,·_enderlas _en plena baja. De los que les representaba 
cientos mil francos, sólo obtuvieron ciento treinta 
pagaron sus deudas, y el resto fué colocado de modo 
reportaba el_ tres por cie~to. Godofrcdo, que era tan 
de soltero, stn preocupaciones y sin más penas que el vi 
se encontró _cargad~ de una mujer estúpida é incapaz 
soportar el tnfortunto, y, además, con una suegra que 
pensaba en co!11ponerse. Las dos familias se han reu 
para Pº?er vivir. Godofredo se vió obligado ;i rem 
toda .s~ mfl~enc,a para. obtener una pl~za de mil escudos 
el mmtsteno de Hac1end~. Los amt;os y los parien 
asombrados, lo compadec1an, y le prometían ¡rotege 
pero al _cuarto de hora le olvidaban. Beaudenor debió 
colocación _á_ la influe_ncia de Nucingen y de Vandene 
Y esta familia, tan estimada y tan desaraciada vive hoy 
la calle de Mont~bor, en un tercer pifo. L:1 'perla de 
Adolphus, Malvina, no posee nada, y da lecciones de pi 
para no_ ser una carga para su cu,iado. Negra, alta, seca 
consumida, parece una momia ambulante. En 18 30 B 
dt•nord quedó. ~esante y su mujer le di◊ el cuart'o hi 
Ocho de familia y dos criados (Wirth y su mujer' y 
todo r~c~rso ocho mil francos de renta. Las min;s d 
hoy d1v1dend~s !ªn considerables, que la acción de 
fran~os da mil trancos de renta. Ras1ignac y la señ 
Nucmgen compr~ron las acciones que vendieron Godofr 
Y la baronesa. Cuando la revolución de Julio Nucin 
tué nombrado par de Francia y gran oficial d~ la Le 
de h~nor. Au~que no_ ha liguidado desde 1830, se ase 
1ue tiene de d1e1. y sets á diez y ocho millones de fortu 
~cguro de las or~enan1.as de Julio, vendió todos sus fon 
Y compró atre,·tdamente cuando el tres por ciento estu 
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cuarenta y cinco: hizo creer en palacio que hacia un sacri­
·o, y de acuerdo con Tillet, en aquella época le arrancó 

millones á aquel pillastre de Felipe Bridau. Ultima­
mente, pasando por la calle de Rivoli para ir al Bosque de 
Bolonia, el barón vió debajo de los pórticos á la baronesa 
de Aldriger. La viejecita llevaba una capota verde forrada 
de color rosa, una bata con flores y una mantilla; en fin, 
seguía siendo más que nunca una pastora de los Alpes, 
pues no comprendió las causas de su desgracia, como tam· 
poco las de su opulencia. Iba apoyada en la pobre Malvina, 
que parecía ser la madre, mientras la baronesa parecía ser 
la joven. « He ahl unas gentes cuya fogtuna no he podido 
lograg nunca. La borrasca politica ha pasado, á beg si coloca 
usted á ese pobre fü,wdenogJ,-dijo el barón al señor Coin­
tet. ministro con quien iba de paseo. 

Beaudenord ha vuelto á entrar en Hacienda gracias á la 
influencia de Nucingen, á quien los Aldriger alaban y pre­
sentan como modelo de amistad por el solo hecho de que 
sigue invitando á sus bailes á la baronesa y á sus dos hijas. 
Es impo$ible que nadie en el mundo pueda demostrar que 
ese hombre ha intentado tres veces robar al público, á qmen 
ha enriquecido á pesar suyo. Nadie puede hacerle un repro­
~he. El que dijese que la alta banca es á veces una encruci­
iada,_cometería la más insigne calumnia. Si los efectos suben 
Y baian, si los \'alores cambian de precio, ese flujo y reflujo 
es producido á su juicio por un movimiento mutuo, atmos­
férico, relacionado con la influencia de la luna, y el gran 
Arago es culpable de no dar ninguna teoría científica acerca 
de ese importante fenómeno. Resulta únicamente de esto 
una verdad pecuniaria que yo no he \'isto escrita en ninguna 
parte. • 

¿Cuál: 
El deudor es más fuerte que el acreedor. 
¡Oh! dijo Blondet- yo veo en lo que hemos dicho la 

perífrasis de una frase de Montesquieu, en la que ha con­
centrado el espíritu de las leyes. 

¿Q_ue dijo Finot. 
Las leyes son arañas fatales para las moscas pequeñas 

Y completamente inofensivas para las grandes. 
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-¿A dónde quieres ir á pmr con eso?- dijo Finot á 
ondet. 

Al gobierno absoluto, al único en que las empresas del 
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talento contra la ley pueden ser reprimidas. Si, lo arbitra 
salva á los pueblos acudiendo en auxilio de la justicia, p 
el derecho de gracia no tiene reverso; el rey, que puede · 
dultar al quebrado fraudulento, no devuelve nada á la vi 
ma despojada. La legalidad mata á la sociedad moderna . 
. -Hazles comprender eso á los electores-dijo Bixiou. 
-Ya hay alguien que se ha encargado de ello. 
-·Quién? 
-~! tiempo. Como ha dicho el Obispo de León, si 

libertad es antigua, la dignidad real es eterna: toda nací 
sana de espíritu ha de volver á ella bajo una forma ú o 

-¡Toma! había gente ahí al lado-dijo Finot, al vero 
salir. 

-Siempre hay gente al lado-respondió Bi:<iou, q 
debía estar borracho. 

París, ,¡ dt nov,c:¡~rt 18¡7 

X 

LOS SECRETOS 

DE 1..1 

PRINCESA DE CADIÑÁN 

Á Teófilo Gautier. 

Después de los desastres de la revolución de julio; que 
destruyó varias fortunas aristocráticas sostenidas por la 
corte, la señora princesa de Cadiñán tuvo la habilidad de 
achacar á los acontecimientos políticos su ruina completa, 
debida á sus prodigalidades. El príncipe se había ido de 
Francia en compañía de la familia real, dejando en París á 
la princesa, inviolable por el hecho de su ausencia, pues las 
deudas para cuyo pago no bastaba la venta de las propied,1, 
d_es, sólo pesaban sobre él. Las rentas del mayorazgo habían 
sido embargadas. En fin los negocios de esta gran familia se 
hallaban en tan mal estado como los de la rama mayor de 
los Borbones. 

Aquella mujer, tan célebre bajo su primer nombre de du­
q~~sa de Maufrigneuse, tomó entonces el sabio partido de 
v1v1r en un obscuro retiro y quiso hacerse olvidar. París fué 
teatro de una serie de acontecimientos tan vertiginosos, que . 
la _duquesa de Manfrigneuse no tardó en ser enterrada por la 
pnncesa de Cadiñán, pues como el cambio de nombre er¡l 
desconocido por la mayor parte de lo~ actores sacados á es• 
cena por la revolución de julio, pasó á,ser una extranjera. 

En Francia, el titulo de duque es más preciado que todos 
los demás, sin exceptuar el de príncipe, aunque en tesis he• 


